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en los brazos, simulando los galones del gra .. 
do que tenían en el ejército. Asombra el nú• 
mero de curas que, he<Jhos fieras, recorren lo3 
campos: los hay agregados á cuerpos ó divh 
siones bilm organizarlas. y otros que, sin reco­
nocer jefatul'a1 van por donde quieren, come• 
tiendo fechorías. 

Ahora dicen que anda por estos contor­
nos uná partida c<1n uu cabecilla al frente, 
también cura, que acasos a el autor del fu~ 
silamiento presenciado por Pateta. Si le pi• 
llamos, se divierte. 

Bqsta de carta; no tengo tiempo para más. 
Escribeme siempre que pu.eda3 y dime ~e mil 
maneras que me quieres: la última será la 
que me parezca más grata. Yo no dejo de 
pensar en tí, y si no me llamaras romántico 

' te diria que con tu amor llevo en el alma un 
amuleto. No tengo miedo á perderte. Hasta 
tu nombre me parece de euen agüero, y pien · 
so, Paz de mi vida, que por ti se está batienM 
do media Espafí.a. Pese á quien pese, serás 
mia. Adiós y recibe el carifí.o de tu amanti• 
simo. 

Pepe." 

• 

XXXVIII 

Fué una escena suelta que acaso no ten­
ga jamás historiador, un episodio de aquel es, 
pantoso drama de la guerra, olvidado ante la 
magnitud de atrae proezas. 

Amanecía: el sol, como amante presuroso, 
arrancaba á la tierra su túnica de nieblas, y de 
entre las sombras rasgadas por el claror d.,l 
dia iban surgiendo las fi,rmas de las cosas. 

Frente á los cerros que ocupaba la coluro, 
na del ejército liberal aparecía, en una hondo• 
nada, el pueblecillo de Santa Cruz de Urqui~ 
lezo, cerradas todas 1M puertad y ventanas de 
su miserable caserio de fachadas blancas, en 
cuyu vidrieras reverberaba la luz del alba 
fingiendo llamaradas de incendio. Ningú~ 
hombre se veia por los pequeños espacios li-
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en que interrumpidos los disparos carlistas, 
el gate~a madrilefio, que iba trepando c~esta 
arriba como llna alimafia del monte, oyo cl~• 
ra y distinta la voz de aquel ho~bre que, agi, 
tando furiosamente el sable, gr1tab1 á los da 
la trinchera: 

- ¡Quietos ahora! ¡quietos, y luego tirad 
á los oficiales! 

Su figura sobresalfa del parapeto, desta, 
.cándose sol"' y arrogante. Llevaba zarra lar, 
ga con cordonaje negro, faja morada y go_rra 
pellejera. Pateta, según iba subiendo, le mira, 
bacon mayor tenacidad: de pronto, al reco .. 
nocerle, soltó una palabrota y murmuró con 
ira: • 

-¡El del fusilamiento! , 
y rápidamente el pensamiento le set!.alo 

su verdadero enemigo. Por aquel y otros ~a• 
les estaba él en la guerra, lej0s de su novia. 
Se acordó del pohre tslegrafist~, y. afir~ando 
bien los pies en tierra, se echo el remmgton 
á la cara é hizo fuego: sonó el tiro, _Y el ca be' 
cilla calló, doblándose por Jas rodillas .. Con, 
vencerse de quién era, sentir la tentación y 
disparar, fuá todo uno. 

¡Abur, amigo!-gritó al verle caer-y re· 
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doblando sus esfuerzos llegó al reducto entre 
los primeros que lo asaltaron. 

El carlista estaba tendido encima de un 
montón de alforjas. Sin duda se arrastró has, 
ta allí para morir. Tenia el cuello atravesado 
por E.l balazo, y los dos agujeros abiertos por 
el proyectil manaban sangre; el sable estaba 
caido á pocos pasos, y él; con la maneizquier, 
da, crispada y sucia, conservaba agarrado un 
trapito rectangular y blanco, sujeto .á una 
cinta que le salia de entre las ropas del pecho. 
Pateta se acercó con medrosa curiosidad; pero 
al fijar en él los ojo¡¡, lanzó un grito de espan • 
to y tendió en torno la mirada, horrorizado 
ante la idea de que Ee aproximara Pere. 

El muerto era Tirso. 
Sus facciones no conservaban contráoción 

alguna de ira ni gesto de dolor; pero los ojos, 
vidriados por la muerte, indicaban todavía el 
tesón indomable de su alma, sin que bastaran 
á desfigurarle la barba crecida ni el semblan, 
té pálido por la hemorragia. L~ líneas du~ 
ras y angulosas de su rostro parecian suavi~ 
zadas por la muerte. que imprimió en ellas 
una serenidad admirable, reflejo!acaso de la 
oonciencia satisfecha por el. deber cumplido. 
No va.recia caido entre los escombros de un 

,, 
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